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Resumen: Entre los 30.000 y 4.000 años cal. BP (Pleistoceno superior final - Holoceno) se depositó en la entrada de
la Cueva de Nerja una potente serie estratigráfica caracterizada por la presencia a lo largo de toda su extensión verti-
cal de importantes manifestaciones de actividad antrópica, que constituyen uno de los registros arqueológicos más
amplios de esa cronología en el Mediterráneo occidental. Corresponden a los restos tecnológicos propios de los dife-
rentes complejos culturales que se suceden a lo largo de la secuencia (Gravetiense, Solutrense, Magdaleniense,
Epipaleolítico, Neolítico y  Calcolítico), que aparecen acompañados por numerosos restos vegetales (coníferas y
angiospermas), de invertebrados (gasterópodos, escafópodos, bivalvos, cefalópodos, crustáceos, equinodermos) y de
vertebrados (peces, reptiles, aves y mamíferos) relacionados con las actividades antrópicas en la cueva. Entre los inver-
tebrados destaca la presencia a lo largo de la secuencia de restos de equinodermos, representados por dos especies de
equínidos: Paracentrotus lividus (Lamark, 1816) y Echinocyamus pusillus (Müller, 1776). Su distribución estratigráfi-
ca comprende del Neolítico al Solutrense, con una presencia significativa en los niveles epipaleolíticos y magdale-
nienses. Su presencia en el yacimiento se debe a la actividad antrópica, ya sea de manera intencionada o de forma indi-
recta, a través del aparato digestivo de los peces capturados presentes en esos mismos niveles en elevadas proporcio-
nes.
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Abstract: Between 30.000 and 4.000 years cal. BP (last Upper Pleistocene and most part of the Holocene), a wide
stratigraphic series was settled in the entrace of Nerja Cave.
This series is characterized by the presence of important records of human activities along all its vertical area that cons-
titute one of the broadest archaelogical records on the Western Mediterranenan zone on this age. These evidences
represent the technological remains typical of various cultural assemblages that follow one another through the sequen-
ce (Gravettian, Solutrean, Magdalenian, Mesolithic, Neolithic and Copper Age) and appear together plentiful plant
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1. Introducción

La Cueva de Nerja está situada en el flanco S de
la Sierra Almijara, próxima al pueblo de Maro,
dentro del término municipal de Nerja (Málaga)
(Fig. 1), a una distancia de la línea de costa actual
de unos 1000 m (coordenadas UTM: x = 424.695,
y = 4.069.025 y z = 158 m). La cavidad, sobre la
que existe una amplia literatura geológica (Durán,
1985, 1996; Casas et al., 2001; Jordá Pardo, 1986a,
1988, 1992, 2004; Carrasco Cantos, 1993; Andreo
et al., 1993; Benavente y Almécija, 1993; Durán et
al., 1993, 1998, 2001; Guerra-Merchán y Serrano,
1993; López y Gómez-Puignaire, 1993; Sanz de
Galdeano, 1993; Guerra-Merchán et al., 1999;
Gumiel et al., 1999), se localiza en el borde suroc-
cidental del macizo de Almijara, unidad de relieve
que se extiende al NE de la falla de Frigiliana, y se
desarrolla sobre los mármoles dolomíticos de edad
triásica que constituyen la unidad superior del
Manto de La Herradura (Complejo Alpujárride,
Cordillera Bética) (Avidad y García-Dueñas, 1980;
Elorza y García-Dueñas,1980). En el exterior, ape-
nas unos metros por debajo de la entrada a la cueva
se extiende el abanico aluvial de Maro de edad
Pleistoceno inferior-medio (Jordá Pardo, 1992,
2004), que con una ligera pendiente llega a la costa,
donde se ve cortado de manera abrupta, dando
lugar a un escarpado acantilado, mientras que lon-
gitudinalmente se encuentra disectado por el
barranco de Maro, que configura un profundo
cañón en cuya desembocadura existe una pequeña
playa.

Sus actuales galerías cercanas a la paleoentrada
contienen un importante yacimiento arqueológico

que se extiende por las salas de la Torca, de la Mina
y del Vestíbulo (Fig. 1), cuya secuencia litoestrati-
gráfica y arqueológica comprende el Pleistoceno
superior final y gran parte del Holoceno (Jordá
Pardo, 1986a; 1992; Jordá Pardo et al., 1990, 2003;
Aura Tortosa, 1988; Aura Tortosa et al., 1993,
1998; Arribas et al., 2004). En términos radiomé-
tricos, la cronología de estos depósitos se extiende
entre 30.000 y 4.000 años cal. BP, de tal forma que
se encuentran representados en el registro de la
Cueva de Nerja los estadios isotópicos OIS 3a y
OIS 2 y la primera mitad del OIS 1 (Jordá Pardo y
Aura Tortosa, 2006).

Las excavaciones arqueológicas realizadas por
diferentes equipos en las salas citadas, han permiti-
do obtener una secuencia arqueológica articulada
en una serie niveles que contienen restos tecnológi-
cos del Gravetiense, Solutrense, Magdaleniense,
Epipaleolítico, Neolítico y Calcolítico (Aura
Tortosa, 1986, 1995; González-Tablas, 1986; Jordá
Pardo, ed. 1986; Jordá Cerdá, 1986; Pellicer y
Acosta, 1986; Pellicer y Morales, 1995; Pellicer y
Acosta, 1995, 1997; Pellicer y Acosta, 1997; Cava,
1997; Aura Tortosa y Pérez Herrero, 1998; Cotino
y Soler, 1998; Simón, 2003; Arribas et al., 2004;
Aura Tortosa y Jardón Giner, 2006; Aura Tortosa y
Pérez Herrero, 1998; Aura Tortosa et al., 2005;
Cortés et al., 2006; Sanchidrián y Márquez, 2006;
Simón et al., 2006; entre otras), que aparecen
acompañados por numerosos restos vegetales y
animales relacionados con las actividades antrópi-
cas. Estos restos paleobiológicos comprenden una
treintena de taxones vegetales de coníferas y
angiospermas (Badal, 1990, 1991, 1996, 1998),
casi un centenar de especies de numerosas clases

remains (thirty taxons of conifers and angiosperms), almost a hundred species of invertebrates (Gastropoda,
Scaphopoda, Bivalvia, Cephalopoda, Crustacea, Echinoidea) and vertebrates (more than hundred species, among fis-
hes, reptiles, birds and mammals (including pinnipedes) related to human activities in the Cave. The presence of two
echinoids species [Paracentrotus lividus (Lamark, 1816) and Echinocyamus pusillus (Müller, 1776)] along the sequen-
ce stands out among the invertebrades, which stratigraphic distribution and archaeological meaning we are going to
present in this work. Its stratigraphical distribution includes from the Neolithic to the Solutrean, with a significant pre-
sence in the Epipaleolithic and Magdalenian levels.The presence of echinoids in the deposit is related to the anthropic
activity, already be in a intencionated way or of indirect form, across the digestive device of the captured fishes pre-
sents in the same levels in high proportions. 

Keywords: Echinoids, Archaeological record, Pleistocene, Holocene, Nerja Cave, South Spain.



Los equínidos de la Cueva de Nerja 135

de invertebrados (Gastropoda, Scaphopoda,
Bivalvia, Cephalopoda, Crustacea, Echinoidea)
(Jordá Pardo, 1981, 1982, 1983, 1985, 1986b;
González-Tablas et al., 1984; Jordá Pardo et al.,
2003; Morales et al., 1995; Serrano et al., 1995,
1997, 1998; Lozano-Francisco et al., 2002, 2003,
2004; Vera et al., 2003) y un centenar largo de
especies de vertebrados entre peces, reptiles, aves y
mamíferos (Eastham, 1986; Jiménez, 1986; Pérez
Ripoll, 1986; Alcalá et al., 1987; Rodrigo, 1991;
Pellicer y Morales, 1995; Morales y Martín, 1995;

Morales et al., 1995; Roselló et al., 1995;
Hernández, 1995; Pérez Ripoll y Raga, 1998;
Riquelme et al., 2005/2006), incluyendo la especie
humana actual (García y Jiménez, 1995; Aura
Tortosa et al., 1998; Fernández et al., 2004; Cortés
et al., 2006; entre otras). 

En este trabajo presentamos el estudio de los
restos de la clase Echinoidea, procedentes de las
excavaciones arqueológicas sistemáticas llevadas a
cabo por el Prof. Francisco Jordá Cerdá y su equi-
po durante las campañas de 1980 y 1981 en la Sala

Figura 1. Situación geográfica y plano de la Cueva de Nerja, indicando la posición de las salas de la Mina y del Vestíbulo.
Figure 1. Geographical location and map of the Nerja Cave, indicating the position of the “Mina” and “Vestíbulo” halls.



de la Mina y de 1983 a 1987 en el Vestíbulo. Para
la contextualización estratigráfica de los restos
estudiados utilizaremos la secuencia cronoestrati-
gráfica sintética del yacimiento –que hemos obte-
nido a partir de las excavaciones en ambas salas-
interpretada en términos paleoambientales (Jordá
Pardo et al., 1990, 2003, 2006; Aura Tortosa et al.,
1993, 1998, 2001, 2002, 2005; Aura Tortosa y
Pérez Ripoll, 1992; Arribas et al., 2004). Con este
estudio, el registro conocido en el yacimiento de la
Cueva de Nerja para este grupo de invertebrados
marinos (Jordá Pardo et al., 2003), representados
hasta la fecha por Paracentrotus lividus (Lamark,
1816) (Lozano-Francisco et al., 2004), se incre-
menta en una nueva especie, Echinocyamus pusi-
llus (Müller, 1776); ambas especies componen la
colección que aquí presentamos, actualmente en
depósito provisional en el Laboratori de
Arqueologia del Departament de Prehistòria i
Arqueología de la Universitat de València.

2. Materiales y métodos

El material estudiado fue recuperado de los
sedimentos extraídos de las cuadrículas de la exca-
vación, que fueron lavados y seleccionados por
tamaños a través de un triple tamiz, siendo poste-
riormente sometidos a un proceso de triado,
mediante el cual se separaron los diferentes restos
paleobiológicos de vertebrados e invertebrados.
Los restos de invertebrados fueron seleccionados
posteriormente en el laboratorio, separando los
equínidos del resto de invertebrados. Los restos de
equínidos así obtenidos se embalaron en pequeñas
cajas de cartón en las que se hizo constar los datos
de referencia del contexto recuperacional o unidad
de excavación (yacimiento, campaña, sala, cuadrí-
cula, nivel y levantamiento). Dado que durante las
campañas de 1983 y 1984 se excavaron en el
Vestíbulo una serie de testigos y banquetas dejados
en las excavaciones realizadas por Ana Mª. de la
Quadra Salcedo en 1962 y 1963, algunas unidades
recuperacionales corresponden a porciones de
varias cuadrículas, quedando reflejado en la nota-
ción de las cajas.

En total, el número de unidades de excavación
estudiadas es de 95 en la Sala de Mina y de 209 en
el Vestíbulo, de las cuales sólo 73 y 64, respectiva-

mente, han proporcionado restos de equínidos. En
cuanto a los niveles estudiados, lo han sido todos
los del Vestíbulo correspondientes a las excavacio-
nes del Prof. Jordá Cerdá, mientras que en el la
Sala de la Mina han sido objeto de análisis los
correspondientes al registro del Pleistoceno supe-
rior e inicios del Holoceno, objeto de las excava-
ciones del citado investigador, a los que, por cir-
cunstancias derivadas de la propia excavación, se
han incorporado los niveles de la secuencia holoce-
na.

Durante su estudio sistemático, el material fue
pesado y contabilizado en su totalidad por unidades
de excavación, realizándose mediciones de las pie-
zas que así lo permitían como radiolas completas o
incluso ejemplares enteros. Posteriormente, los
resultados numéricos correspondientes a restos
procedentes de un mismo nivel fueron sumados
agrupados por diferentes categorías (especies y
tipos de restos) para poder realizar la comparación
entre los diferentes niveles. Los niveles de las
secuencias de la Mina y del Vestíbulo que han ofre-
cido restos de equínidos son los siguientes (Fig. 4):

-Sala de la Mina: de NM-4 a NM-17, ambos
incluidos.

-Sala del Vestíbulo: de NV-1 a NV-9, ambos
incluidos.

La determinación específica de los equínidos la
hemos realizado utilizando fundamentalmente la
obra de Tortonese (1965), consultando obras de
carácter general (Koehler, 1927; Mortensen, 1927;
Allain, 1973; Vidovic-Matvejec, 1978; Moreno y
Munar, 1985; Campbell y Nicholls, 1986;
Tortonese y Vadon, 1987; Moyse y Tyler, 1990;
Picton, 1993) y específica (Mortensen, 1948;
Telford et al.,1983; Fernandez, 1996) y páginas
web. Para la Sistemática hemos seguido la pro-
puesta por el Natural History Museum de Londres
para este grupo de invertebrados (Smith, A. B., ed.,
2005). Además, en muchos casos hemos compara-
do el material con las colecciones de referencia del
Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid.

3. Sistemática

Phylum Echinodermata
Clase Echinoidea Leske, 1778
Orden Echinoida Claus, 1876
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Familia Parechinidae Troschal, 1972
Género Paracentrotus Mortensen, 1903
Paracentrotus lividus (Lamarck, 1816). Castaña

de mar.
Sinonimias:
Strongylocentrotus lividus; Echinus lividus ;

Echinus saxatilis ; Echinus vulgaris ; Echinus pur-
pureus ; Toxopneustes lividus ; Toxopneustes con-
cavus ; Toxopneustes complanatus; Toxocidaris
livida.

Especie cuyas dimensiones más frecuentes de
la teca o caparazón oscilan entre 4 y 5 cm de diá-
metro, si bien pueden llegar a medir hasta 9-10 cm.
Las radiolas mayores, en los ejemplares más
pequeños, miden unos 3 cm de largo. Su cuerpo, de
contorno circular, es ligeramente deprimido.  En
cada placa ambulacral posee un único tubérculo
primario, sobre el que pivota una radiola primaria.
Sobre las placas interambulacrales también existe
sólo un tubérculo primario, si bien está acompaña-
do de varios tubérculos secundarios, sobre los que
se articulan las correspondientes radiolas. Cada
placa ambulacral tiene cinco pares de poros, aun-
que excepcionalmente pueden ser cuatro o seis. Las
radiolas son robustas y puntiagudas. La coloración
es púrpura casi negra, la de la teca desnuda es verde
con periprocto violeta y la de las espinas puede ser
violeta, verde oliva, rojiza o marrón. 

Vive sobre la plataforma continental, no alcan-
zando profundidades superiores a los 80 m; coloni-
za las rocas, en las que puede excavar cavidades
ayudándose del aparato masticador y de las radio-
las o bien aprovecha las de las mismas rocas, así
como las piedras recubiertas de algas; vive también
sobre las praderas de Posidonia y sobre los fondos
arenosos o coralígenos, de superficie horizontal o
pendiente suave, pudiendo llegar a crear verdade-
ros campos de erizos. Realiza migraciones entre las
superficies superior e inferior de las rocas. Al pose-
er fototropismo negativo tiende a buscar la sombra
de las rocas cubriéndose incluso con fragmentos de
algas, pequeñas piedras y conchas que mantiene
adheridas a su caparazón. Su nutrición, fundamen-
talmente vegetariana (algas y Posidonia), no exclu-
ye excepcionalmente la animal (esponjas). Suelen
alimentarse de noche, cuando sus depredadores
están ausentes. El desove principal de P. lividus se
produce en primavera y principios de verano. En
condiciones de cultivo, los datos disponibles sobre

crecimiento y mortalidad de P. lividus obtenidos en
la costa gallega (Cerdeira, 2001-2004, en
http://www.lonxanet.com), muestran que, a partir
de la relación entre el tamaño y la edad, la talla
comercial de 5,5 cm de diámetro se alcanza entre
los 8 y 9 años. Desde la antigüedad, este erizo de
mar ha sido utilizado como alimento, pues sus
gónadas se comen y son muy apreciadas.

Su distribución cronoestratigráfica va desde el
Pleistoceno a la actualidad y su distribución geo-
gráfica actual se extiende por el Mediterráneo y el
Atlántico (Azores, Canarias, Marruecos, S de
Irlanda, O de Escocia y las Hébridas, Canal de la
Mancha y N de Bretaña hasta el cabo Fréhel).

Podría confundirse con Arbacia lixula, que
también vive en el Mediterráneo, y de la que se dis-
tingue por la coloración y por el peristoma (abertu-
ra bucal), más pequeño en P. lividus.

En la Cueva de Nerja el material de P. lividus
está muy fragmentado (Tablas 1 y 2, Fig. 2), no
apareciendo ningún ejemplar completo; sólo frag-
mentos de todas las regiones del caparazón que, en
ocasiones, son grupos de placas, tanto ambulacra-
les como interambulacrales y, en otros, placas ais-
ladas y fragmentos de placas que denominamos
mínimos por sus reducidísimas dimensiones. En
total, considerando radiolas, placas y fragmentos
de ambas se han recuperado 2.579 restos en la Sala
de  la Mina y 1.394 restos en el Vestíbulo. Entre los
restos de placas más significativos destaca, aunque
en una baja proporción, la aparición de 8 aurículas
(incluyendo fragmentos) y 1 placa oral en la Mina
y 1 aurícula en el Vestíbulo. Las radiolas, también
denominadas púas o espinas, en algunos niveles
muy numerosas, tienen claramente las característi-
cas y dimensiones de la especie. Aparecen muy
raramente enteras, estando por lo general muy ero-
sionadas, si bien en algunos casos se pueden obser-
var las estrías superficiales. Debido a su elevado
número y reducidas dimensiones sólo se han medi-
do aquellas radiolas más completas como elemen-
tos de referencia, obteniendo unos valores para la
longitud de la radiola y el diámetro de cuello que
oscilan entre 11,6 y 10,5 mm y 1,6 y 1,2 mm, res-
pectivamente. Algunas placas poseen radiolas
pequeñísimas adheridas siendo, evidentemente,
radiolas secundarias. Hasta la fecha, sólo se cono-
cía en la literatura sobre la Cueva de Nerja un único
fragmento de P. lividus procedente de las excava-



ciones llevadas a cabo en el Vestíbulo por Ana Mª.
de la Quadra Salcedo (1962 y 1963) (Lozano-
Francisco et al., 2004; Cortés et al., 2006).

En el ámbito geográfico y cronológico de la
Cueva de Nerja se conoce un único resto de P. livi-

dus, del que no se indica si corresponde a un ejem-
plar completo o a un fragmento, procedente del
Magdaleniense (Estrato 9) del relativamente cerca-
no Abrigo 6 del Complejo del Humo (La Araña,
Málaga) (Ramos et al., 2006). La presencia de P.
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Tabla 1. Cueva de Nerja, Sala de Mina: distribución por niveles de los restos de equínidos en peso y en número de restos (NR).
Table 1. Nerja Cave, “Mina” Hall: distribution by levels of the echinoid remains in weigth and remain numbers (NR).

Tabla 2. Distribución por niveles de los restos de equínidos en el Vestíbulo de la Cueva de Nerja, en peso y por número de restos
(NR).

Table 2. Nerja Cave, “Vestíbulo” Hall: distribution by levels of the echinoid remains in weigth and remain numbers (NR).
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lividus también se ha citado en un contexto geográ-
fico y temporal notablemente más alejado de Nerja
como es el Paleolítico Medio de la Grutta de
Figueira Brava (Arrábida, Portugal) (Callapez,
2000).

Phylum Echinodermata
Clase Echinoidea Leske, 1778
Superorden Irregularia Latreille 1825
Orden Clypeasteroida L. Agassiz, 1835
Suborden Scutellina Haekel, 1896

Figura 2. Restos de Paracentrotus lividus de la Cueva de Nerja:  1 (N81.M.F-4.VI), 2 (N81.M.F-4.X y XI), 3 (N80.M.C-4.XV), 7
(N80.M.D-4.XVI), 8 (N80.M.D-4.XVI), 9 (N81.M.G-4.XVI), 11 (N83.V.D-4.II inicial), 12 (N83.V.TESTIGO.VIb), 16

(N83.V.TESTIGO.VIIIe) y 17 (N83.V.TESTIGO.VIIIe), fragmentos de placas ambulacrales e interambulacrales; 4 (N80.M.C-
4.XV) y 10 (N81.M.G-4.XVI), radiolas; 5 (N.81.M.F-4.XV), 6 (N.81.M.F-4.XV), 13 (N83.V.TESTIGO.VIb), 14 (N83.V.TESTI-
GO.VIb) y 15 (N83.V.TESTIGO.VIId), fragmentos de placas auriculares y aurículas (1 a 10, Sala de la Mina; 11 a 17, Vestíbulo).  

Figure 2. Paracentrotus lividus remains from the Nerja Cave:  1 (N81.M.F-4.VI), 2 (N81.M.F-4.X y XI), 3 (N80.M.C-4.XV), 7
(N80.M.D-4.XVI), 8 (N80.M.D-4.XVI), 9 (N81.M.G-4.XVI), 11 (N83.V.D-4.II inicial), 12 (N83.V.TESTIGO.VIb), 16

(N83.V.TESTIGO.VIIIe) y 17 (N83.V.TESTIGO.VIIIe), fragments of ambulacral and interambulacral plates; 4 (N80.M.C-4.XV)
and 10 (N81.M.G-4.XVI, spines; 5 (N.81.M.F-4.XV), 6 (N.81.M.F-4.XV), 13 (N83.V.TESTIGO.VIb), 14 (N83.V.TESTIGO.VIb)

and 15 (N83.V.TESTIGO.VIId), fragments of  auricular plates and auricules (1 to 10, “Mina” Hall; 11 to 17, “Vestíbulo” Hall).



Infraorden Laganiformes Desor, 1847
Familia Echinocyamidae Lambert & Thiery,

1914
Género Echinocyamus van Phelsum, 1774
Echinocyamus pusillus (Müller, 1776). Ericillo

de arena.
Sinonimias: Echinus minutus Gmelin, 1788;

Echinus pusillus Gmelin, 1789; Echinus pulvinulus
Pennant, 1812; Fibularia tarentina Lamarck, 1816;
Fibularia tarentina Deslongchamps, 1824;
Echinocyamus pusillus Gray, 1825; Echinocyamus
tarentina Gray, 1825; Clypeaster pulvinulus Van
den Ende, 1828; Fibularia angulosus L. Agassiz,
1841; Fibularia equina Arasda, 1850; Echinocya-
mus minimus Girard, 1850; Echinocyamus tarenti-
nus Lorenz, 1863; Echinocyamus parthenopæus
Costa, 1869; Echinocyamus speciosus Costa, 1869;
Echinocyamus angulotus Wyville Thomson, 1874;
Fibularia pusilla Lambert, 1912; Fibularia
macrophyma Lambert, 1912; Echinocyamus minu-
tus H.L. Clark, 1914.

Esta especie, como todas las del género, es
extremadamente pequeña, midiendo  su caparazón
entre 8 y 12 mm de longitud, lo que hace difícil su
localización. Caparazón de contorno ovalado, bajo
y de bordes redondeados. Ambulacros petaloideos
abiertos, cortos y sin formar depresiones con 6 a 9
poros por área ambulacral; los posteriores más lar-
gos que los anteriores. Las placas interambulacra-
les poseen un único tubérculo primario del mismo
tamaño que los de las ambulacrales, además de
tubérculos secundarios; los tubérculos son perfora-
dos y lisos. El peristoma, circular y levemente hun-
dido, carece de surcos alimenticios y ocupa una
posición central. El periprocto, también circular, es

más pequeño que el peristoma, encontrándose en el
lado oral aproximadamente a la mitad de la distan-
cia entre la boca y el ámbito. Poseen fasciola. En el
disco apical se suelen apreciar a simple vista los
cuatro gonoporos. Radiolas cortas, lisas y aplana-
das con una capa de córtex bien desarrollada, muy
densamente dispuestas sobre el organismo vivo. Su
color es verde grisáceo a verde oscuro, si bien la
teca desnuda es blanca. 

Vive en la zona circalitoral, enterrado en fondos
arenosos o de grava fina, de fragmentos de conchas
y de gravas de briozoos, siendo desconocida en los
sedimentos finos; se encuentra, además, en lugares
hidrodinámicamente activos. Su profundidad nor-
mal oscila entre los 10 y 50 m, pudiendo alanzar
los 200 e, incluso, los 1000 m en costas general-
mente calmadas. Se alimenta de los detritus exis-
tentes en su hábitat y de foraminíferos. La repro-
ducción se realiza durante los meses de verano. E.
pusillus aparece con frecuencia asociado al equíni-
do Spatangus purpureus, a la estrella Asterias
rubens y a la ofiura Ophiura albida. A veces, apa-
rece asociado al equínido Psammechinus miliaris.

Su distribución cronoestratigráfica va del
Plioceno a la actualidad y su distribución geográfi-
ca comprende el Mediterráneo y el Atlántico E
desde Noruega hasta Sierra Leona y las Azores.

En la Cueva de Nerja se han hallado 7 ejempla-
res de E. pusillus, que pese a ser extremadamente
frágiles, aparecen bien conservados; este hecho
posiblemente está relacionado con sus reducidas
dimensiones (Tabla 3), que han facilitado la con-
servación de los mismos enteros (Tablas 1 y 2, Fig.
3). Esta es la primera cita de esta especie de equí-
nido en el yacimiento de la Cueva de Nerja.
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Tabla 3. Dimensiones (mm) de los seis ejemplares medibles de E. pusillus  (l: longitud, a: anchura, h: altura).
Table 3. Dimensions (mm) of the six measurables specimens of E. pusillus that has been possible to measure (l: length, a: width, h:

height).
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4. Distribución estratigráfica

La presencia de equínidos en los depósitos de
las salas de la Mina y del Vestíbulo de la Cueva de
Nerja, procedentes de las excavaciones del Prof.
Francisco Jordá Cerdá, ya se había reseñado de
forma genérica en anteriores trabajos (Jordá Pardo
et al., 2003), por lo que en este hacemos un estudio
específico de estos restos, de sus características y
de su distribución a lo largo de la secuencia.
Estudiado el material que compone la colección de
ambas salas (Sala de la Mina: 173,1 g y 2.582 res-
tos; Vestíbulo: 43,62 g y 1.401 restos) hemos podi-
do identificar restos de dos especies de equínidos,
Paracentrotus lividus, que aparece en 73 unidades
de excavación procedentes de la Sala de la Mina y
64 del Vestíbulo del total de unidades estudiadas
(95 y 209 respectivamente), representado por pla-
cas y radiolas fragmentadas en su mayoría, siendo
escasas las enteras, y Echinocyamus pusillus,
representado por ejemplares completos presentes
en 7 unidades de excavación, con un solo ejemplar
en cada una, además de 3 radiolas de equínidos
regulares, cuya determinación no ha sido posible.

En general, el material posee una tonalidad rojiza,
si bien en unas pocas unidades, los fragmentos pre-
sentan un color blanquecino que, quizás, sea debi-
do a su exposición al fuego. Las tablas 1 y 2 y la
figura 4 muestran la distribución por niveles en
peso y en número de los restos de equínidos estu-
diados en ambas salas.

En la secuencia de la Sala de la Mina, P. lividus
se encuentra representado en los niveles correspon-
dientes al Neolítico, Epipaleolítico y Magda-
leniense (Tabla 1, Fig. 4). La presencia de dos úni-
cos fragmentos de placa y radiola respectivamente
en el nivel NM-17 puede estar relacionada con pro-
cesos secundarios y tener su origen en intrusiones
postdeposicionales o relacionadas con el contexto
recuperacional. Por el contrario, E. pusillus sólo
aparece representado por tres ejemplares, dos pro-
cedentes del nivel NM-15 y uno del nivel NM-16,
ambos correspondientes al Magdaleniense.

En la secuencia del Vestíbulo, P. lividus apare-
ce en los niveles correspondientes al Neolítico,
Epipaleolítico, Magdaleniense y Solutrense (Tabla
2, Fig. 4). La presencia de dos fragmentos de pla-
cas en NV-9, puede explicarse, al igual que la

Figura 3. Ejemplares de Echinocyamus. pusillus de la Cueva de Nerja: 1 (N81.M. –3.XV), 2 (N.83.V.TESTIGO.VIId), 3
(N83.V.TESTIGO.VIIIe) y 4 (N83.V.TESTIGO.VIb).

Figure 3. Specimens of Echinocyamus pusillus from the Nerja Cave: 1 (N81.M. –3.XV), 2 (N.83.V.TESTIGO.VIId), 3 (N83.V.TESTI-
GO.VIIIe) and 4 (N83.V.TESTIGO.VIb).



Mina, por una intrusión secundaria, por lo que en el
tramo Solutrense de la secuencia sólo se encontra-
rían restos de este equínido en su nivel superior
(NV-8), con una mayor presencia en sus levanta-
mientos superiores (NV-8a a NV-8e) que en los
inferiores (NV-8f a NV-8l), como se desprende del

pormenorizado estudio llevado a cabo. En cuanto a
E. pusillus, se encuentra representado por cuatro
ejemplares, dos procedentes del nivel NV-6, uno
del NV-7, ambos magdalenienses, y uno del tramo
superior del nivel NV-8 (NV-8e), de adscripción
solutrense. Además, los niveles NV-5 y NV-7 con-
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Figura 4. Distribución por niveles de los restos de equínidos de la Cueva de Nerja (Sala de Mina y del Vestíbulo, en peso y por
número de restos (NR).

Figure 4. Distribution by levels of the echinoids remains of the Nerja Cave (“Mina” and “Vestíbulo” halls) in weigth and remain
numbers (NR).
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tienen tres fragmentos de radiolas de un equínido
indeterminado.

Ya se ha mencionado que la única cita de P. livi-
dus en el yacimiento de la Cueva de Nerja procedía
hasta ahora de las excavaciones arqueológicas rea-
lizadas en el Vestíbulo por  Ana Mª. de la Quadra
Salcedo en 1962 y 1963, parte de cuyos materiales
han sido dados a conocer recientemente (Lozano-
Francisco et al., 2004; Cortés et al., 2006). Resulta
sorprendente comprobar cómo en las citadas exca-
vaciones, que afectaron a los mismos niveles y a
una superficie mayor que la aquí estudiada, única-
mente se describe un resto de P. lividus en el nom-
brado como nivel VIII de Ana Mª. de la Quadra
(Lozano-Francisco et al., 2004). Este nivel VIII,
según la interpretación de Cortés et al., (2006),
parece corresponderse con el nivel NV-8 de las
excavaciones del Prof. Jordá Cerdá, si bien dicha
correspondencia se realiza sin aportar las bases
documentales necesarias sobre las que debe soste-
nerse toda correlación estratigráfica entre dos
secuencias de un mismo yacimiento (Vera, 1994). 

5. Interpretación

Las dos especies de equínidos citadas habitan el
Mediterráneo y en ambas el hábitat es el mismo ya
que, aunque Paracentrotus lividus puede vivir en
cavidades de las rocas, también lo hace sobre fon-
dos arenosos y coralígenos, siendo el hábitat de
Echinocyamus pusillus fondos arenosos o de grava
fina. También coinciden en la batimetría ya que
ambos viven sobre la plataforma continental y, en
condiciones normales la especie P. lividus habita a
profundidades, en general, no superiores a 80 m,
mientras que E. pusillus lo hace entre 10 y 50 m.

La presencia de estas dos especies de equínidos
en el yacimiento arqueológico de la Cueva de Nerja
se produce dentro de un contexto, bien documenta-
do, de explotación de recursos marinos por parte de
los grupos cazadores-pescadores-recolectores del
Paleolítico superior que habitaron la costa meridio-
nal peninsular (Aura Tortosa et al. 2001, 2002). Sin
embargo, las dudas son importantes a la hora de
explicar si su aporte al asentamiento fue o no inten-
cionado. En el caso de E. pusillus, su pequeño
tamaño y mínimo número, permiten pensar en un

aporte no intencionado o indirecto, bien por encon-
trarse este equínido adherido a otros productos
obtenidos por el hombre en la zona costera, o bien
por encontrarse en el aparato digestivo de las
numerosas especies ictiológicas pescadas y trans-
portadas a la cueva por sus habitantes para su con-
sumo (Whitehead, 1986; Pallaoro et al., 2006). En
el caso de P. lividus también podría pensarse en la
segunda opción antes esgrimida, que los restos de
este equínido procedieran del interior de los apara-
tos digestivos de las diferentes especies piscícolas
consumidas por los habitantes de la cueva. En este
sentido, los datos recientes sobre alimentación de
los espáridos mediterráneos indican que los equíni-
dos pueden llegar a suponer el 40 % de sus presas,
especialmente si las tallas de estas son inferiores a
25 cm, como es el caso de P. lividus (Pallaoro et al.,
2006), hecho que uno de nosotros (J.E.A.T.) ha
constatado al eviscerar individuos de cierto tamaño
de algunas especies de espáridos actuales que apa-
recen representados en el registro paleobiológico
de la Cueva de Nerja (Jordá Pardo et al., 2003).

La otra opción que explicaría la presencia de P.
lividus en el yacimiento correspondería a una intro-
ducción intencionada por el hombre en la cueva
con fines alimenticios, teniendo en cuenta que los
recursos marinos de otra índole (malacológicos e
ictiológicos) son ampliamente consumidos desde el
Paleolítico Superior hasta el Calcolítico, con fuer-
tes máximos en el Magdaleniense y en el
Epipaleolítico, hecho este que coincide con las cur-
vas de distribución de los equínidos a lo largo de
las secuencias de la Mina y del Vestíbulo, tanto en
peso como por número de restos. Considerando
esta hipótesis, los recientes estudios realizados
sobre erizos de mar señalan que estos son una
buena fuente de energía (68,70 kcal en 100 g), pre-
sentando un cierto valor nutritivo, con un predomi-
nio de las proteínas (16,50 g en 100 g) sobre las
grasas (0,30 g en 100 g), siendo inapreciables los
hidratos de carbono (http://www.lonxanet.com).
No obstante y debido a su bajo contenido en grasas,
estos invertebrados marinos, en caso de ser consu-
midos, debieron constituir un complemento ali-
menticio con escasa repercusión a la dieta de los
pobladores prehistóricos de la Cueva de Nerja.

En cualquier caso, el hecho de que muchos de
los fragmentos de placas y de radiolas se encuen-
tren quemadas no permite discriminar el origen,



intencional o no, de los erizos, puesto que la utili-
zación del fuego por parte de los cazadores-pesca-
dores-recolectores pudo darse tanto para asar los
espáridos portadores de equínidos como para coci-
nar los propios erizos, sin olvidar que estos pudie-
ron haber sido consumidos crudos, arrojándose
posteriormente al fuego sus restos esqueléticos. 

6. Conclusiones

El estudio detallado de las colecciones de inver-
tebrados procedentes de las excavaciones del Prof.
Francisco Jordá Cerdá en las salas de la Mina y del
Vestíbulo de la Cueva de Nerja han permitido iden-
tificar en ambas secuencias dos especies de equíni-
dos, Paracentrotus lividus (Lamark, 1816) y
Echinocyamus pusillus (Müller, 1776), la segunda
de las cuales se cita por primera vez en el yaci-
miento, con un predominio de la primera funda-
mentalmente en los niveles magdalenienses y epi-
pleolíticos.

Ambas especies, propias del Mediterráneo,
habitan en la plataforma continental sobre fondos
arenosos y rocosos, y su origen en el yacimiento
está relacionado con la actividad antrópica, bien
sea de manera intencionada o bien de forma indi-
recta, a través del aparato digestivo de los numero-
sos peces capturados por el hombre y presentes en
esos mismos niveles.

Finalmente, hay que destacar que la mayor pre-
sencia de equínidos en el yacimiento, tanto en la
Mina como en el Vestíbulo, tiene lugar en los
momentos finales del Pleistoceno superior y en los
comienzos del Holoceno (14.770 – 7.880 años cal.
BP; Jordá Pardo y Aura Tortosa, 2006), momentos
en los que los recursos alimenticios proporciona-
dos por el Mar Mediterráneo experimenta su máxi-
ma explotación por parte de los habitantes prehis-
tóricos de la Cueva de Nerja (Aura Tortosa et al.,
1993, 2001, 2002). Considerando este hecho y
siguiendo el principio de la parsimonia, propone-
mos la introducción no intencionada o indirecta
como mecanismo responsable de la presencia de
los equinídos en el yacimientos de la Cueva de
Nerja. La realización de estudios tafonómicos a
partir de los restos aquí presentados permitirá
mayores precisiones.
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